
EL PINTOR Y EL POETA. Dos autorretratos de Pasolini 
del Archivo A. Bonsanti del Gabinete G. P. Vieusseux de 
Florencia y un poema que le dedicó a Chiarcossi de niña 

PASOLINI, EVOCADO  
POR SU ÚNICA HEREDERA

Graziella Chiarcossi, la prima que vivió con el cineasta los últimos 
trece años de su vida y única heredera, recibe a ABC Cultural en su 
casa de Roma con motivo de la publicación de «La ciudad de Dios»

ISRAEL VIANA 

L
a casa de Roma don-
de Graziella Chiar-
cossi (Casarsa della 
Delizia, 1943) vive 
hoy se encuentra en 

el mismo barrio al que se mudó 
desde su pueblo natal, en la re-
gión de Friuli-Venecia Julia, al 
norte de Italia, para vivir con su 
primo Pier Paolo Pasolini en 
1962. El escritor y director de 
cine ya había publicado 14 li-
bros de poesía, dos novelas y 
un ensayo, y rodado sus 
dos primeras películas: 
Mamma Roma, la his-
toria de una prostitu-
ta romana, y Accatto-
ne, sobre un pequeño 
proxeneta de los subur-
bios de la capital.  

Hablamos del ba-
rrio de Trastevere, al 
oeste del río Tiber. El mismo que 
albergó a la clase obrera del Va-
ticano durante siglos y que, en 
los años 50, se llenó de bares y 
restaurantes que atrajeron a ar-
tistas e intelectuales como Pa-
solini, que en aquella época es-
cribió varios artículos y relatos 
sobre Roma, la capital «donde 
la pobreza y la belleza son una 
sola cosa», que ahora ven la luz 
en español por primera vez bajo 
el título de La ciudad de Dios (Al-
tamarea). «La primera casa en 
la que viví con Pier Paolo y su 

I. V. 

Antes de rodar su primera 
película en 1961, «Accatto-
ne», Pasolini ya era un 
poeta, novelista, ensayista y 
articulista «muy reconocido 
en Italia», según recuerda 
su prima Graziella Chiar-

cossi. De hecho, cuando se 
estrenó su debut –con 
Bernardo Bertolucci como 
asistente de producción–, 
ya había publicado 17 libros 
de varios géneros literarios.  

Se estrenó en Casarsa 
della Delizia con «Poesie a 

Una vida  
más allá de cine 

Antes de rodar su primer película, Pasolini ya 
era un poeta, novelista y ensayista famoso 

Casarsa» (Libreria Antiqua-
ria Mario Landi, 1941), un 
primer poemario que, a 
pesar de sus 19 años y estar 
escrito en friulano, un 
dialecto del norte de Italia 
despreciado por el régimen 
fascista, fue muy apreciado 
por críticos y poetas 
respetados como Gianfran-
co Contini y Alfonso Gatto. 

En esa misma época 
expuso también sus 
primeras pinturas, que 
recibieron los mismos 
halagos que sus poemas. Y 
fue editor jefe de la revista 
«Il Setaccio», de la que fue 
despedido por enfrentarse 

al director, seguidor de 
Mussolini. Con su padre 
prisionero en África como 
coronel del Ejército italia-
no, Pasolini decidió que no 
quería pasar mucho tiempo 
en el frente de la Segunda 
Guerra Mundial y, al poco 
de ser reclutado, se escapó 
aprovechando el caos del 
país tras la firma de la paz, 
el 8 de septiembre de 1943.  

En los cinco años que 
pasó escondido en Casarsa, 
el futuro director de cine 
escribió otros cuatro libros 
de poemas. Fue en esa 
etapa cuando surgió su 
amor profundo por la vida 

campesina y la clase 
trabajadora. Dos temas que 
se tradujeron en una 
continua reivindicación de 
los más desfavorecidos y 
una crítica profunda de los 
abusos del poder que 
marcaron su obra literaria 
a partir de entonces. 

Una vez en la capital 
italiana, mientras trabaja-
ba de profesor en una 
escuela de las afueras de 
Roma, empezó a trabajar en 
el cine de guionista para 
directores como Mario 
Soldati o Giorgio Bassani, 
pero solo por su necesidad 
de ingresar algo de dinero 

retrato apasionado de los 
bajos fondos y la esponta-
neidad de la clase baja 
italiana. Un aspecto de su 
obra cuanto menos paradó-
jico si tenemos en cuenta 
que Pasolini era un cineas-
ta cultísimo y considerado 
como uno de los grandes 
intelectuales de Italia. Eso 
no impidió que por sus 
filmes desfilaran analfabe-
tos, prostitutas, ladrones o 
proxenetas como el prota-
gonista de «Accattone». 
Después de su debut y 
hasta el día de su asesinato 
en 1975, aún escribió otros 
29 libros más.  

madre estaba en la vía Giacin-
to Carini, en el mismo edificio 
donde vivía el poeta Attilio Ber-
tolucci y sus hijos Bernardo y 
Giuseppe, directores de cine. En 
1963 nos mudamos al barrio del 
Eur, donde Pier Paolo compró 
una casa. Aquel piso lo arregla-
mos entre los dos. Colgamos 
juntos los cuadros y traslada-
mos todos sus libros. Vivimos 
allí hasta que Pier Paolo fue ase-
sinado en 1975», recuerda Chiar-

cossi, única heredera y encar-
gada de gestionar el lega-

do del considerado uno 
de los grandes inte-
lectuales del siglo XX.    
–¿Hablaban con 
Bertolucci? 

–Claro. Attilio fue uno 
de los mejores ami-
gos de Pier Paolo. Le 
presentó a Garzanti, 

el editor, que le publicó su pri-
mera novela: Ragazzi di vita. Mi 
tía Susanna y yo pasábamos las 
tardes en casa de Ninetta, su 
mujer. Bernardo era muy cari-
ñoso y siempre recordaba el día 
que se encontró en la puerta de 
su casa al fontanero [risas] y 
avisó a su padre. «No, hijo, es 
Pasolini, un gran poeta italia-
no», dijo este.  

La casa de Graziella Chiar-
cossi en la que recibe a ABC Cul-
tural no es muy grande, como 
podría esperarse del barrio don-

de se ubica. Nada más cruzar 
la puerta, nos encontramos con 
varios dibujos y autorretratos 
de Pasolini de 1947 que años 
después regaló a su prima. El 
salón y parte del pasillo están 
repletos de libros. Hay una es-
tantería llena de estudios y en-
sayos sobre el director y otra 
con las obras pertenecientes a 
su difunto marido, el escritor y 
guionista de La vida es bella, 
Vincenzo Cerami. Cerca, casi 
pasando desapercibidos, des-
cubrimos dos cuadros de Man 
Ray, uno de ellos dedicado a su 
primo, que guarda con cariño. 

«Nunca quise venderlos… Ja-
más. Además, una vez intenté 
averiguar su precio por curio-
sidad y no valen tanto como nos 
imaginamos», asegura.  

Chiarcossi recuerda aquella 
madrugada del 1 al 2 de noviem-
bre de 1975 en la que dos poli-
cías llamaron a la puerta de su 
casa preguntando por Pierutti 
–como él llamaba cariñosamen-
te al primo Pasolini–, cuyo co-
che había sido encontrado 
abandonado en la vía Tiburti-
na. Ella les dijo que no sabía 
nada y se marcharon sin me-
diar palabra. «Sabía que algo 

había pasado, pero no sabía 
cómo comportarme. Por la ma-
ñana fui a la comisaría, pero me 
dijeron que me volviera a casa 
sin darme ninguna informa-
ción. Fui a un bar del Eur a te-
lefonear a Ninetto [Davoli, pro-
tagonista de muchas de sus pe-
lículas] y contestó su mujer. Le 
hablé de forma muy agresiva 
porque quería saber la verdad, 
pero ella no sabía cómo decír-
melo», cuenta. 
–¿Recuerda la última vez que 
lo vio con vida? 
–Esa misma tarde en casa. Pier 
Paolo recibió al periodista Fu-

rio Colombo para una entrevis-
ta que aparecerá publicada días 
más tarde en la que dijo: «Esta-
mos todos en peligro». Esta fue 
la última vez que nos vimos. 
Después se fue, creo que a ce-
nar con Ninetto, su mujer y sus 
niños… Y ya no le vi más.  
–¿Hablaron de algo?  
–De nada especial. Durante la 
comida, con Laura Betti [su ac-
triz fetiche], parecía contento. 
Acababa de volver del estreno 
de Saló o los 120 días de Sodo-
ma en Suecia y de Francia.  
–¿Siempre se dijo que Ninetto 
fue también su amante?  

mi padrino, murió también ase-
sinado en la Segunda Guerra 
Mundial por compañeros par-
tisanos y no quise ser yo quien 
le dijera que su otro hijo había 
sido asesinado también, así que 
le pedí a Laura Betti que lo hi-
ciera por mí. Susanna tenía pro-
blemas de memoria y le dijeron 
que fue un accidente. No dijo 
nada, ni mostró dolor.  
–¿Por qué no fue a la guerra?  
–Estuvo, pero muy poco. Cuan-
do Mussolini cayó e Italia anun-
ció que firmaba la paz el 8 de 
septiembre de 1943, se escapó 
del Ejército, como muchos jó-
venes, aprovechando la confu-
sión del momento. En la huida 
perdió su tesis sobre la historia 
del arte contemporáneo que lle-
vaba impresa. Y volvió a Casar-
sa della Delizia hasta que se fue 
a Roma en 1950, después de que 

fuera denunciado por abuso de 
menores y expulsado de la es-
cuela donde daba clases. Tam-
bién del Partido Comunista.  
–Siendo su padre un coronel 
fascista, no debió gustarle que 
su hijo fuera gay…  
–Mi tío Carlo Alberto, una per-
sona maravillosa, no lo descu-
brió hasta años después, al leer 
a escondidas escritos de su hijo 
antes de que se publicaran. No 
era algo de lo que habláramos 
en casa y él tampoco traía 
amantes a casa. Yo, de hecho, 
no me enteré por él, sino por mi 
marido, que había sido alum-

no de Pier Paolo en un colegio 
cerca de Ciampino, a las afue-
ras de Roma, en 1951 y 1952. Vi-
vía libremente su sexualidad, 
¡no era un secreto!, aunque no 
lo manifestaba públicamente. 
Escribió sobre ello implícita-
mente en algunas de sus obras, 
como en Poeta de las cenizas.  
–Usted participó en algunas 
películas de Pasolini. 
–Sí, pero papeles pequeños en 
Comizi d’amore (1965), Teore-
ma (1968) y en Medea (1969). 
Surgía de manera natural. En 
El Evangelio según San Mateo 
me sacó solo para que estuvie-
ra pendiente de su madre, que 
hacía el papel de la María más 
anciana. En una escena se ve 
cómo la miró preocupada.  
–Tras morir, a Pasolini le han 
perseguido las polémicas.  
–Sí. En vida tampoco lo dejaron 
en paz con juicios absurdos.  
–Una fue la publicación de «Pe-
tróleo», su novela inacabada, 
en 1992. ¿Por qué lo permitió? 
–¿Qué podía hacer yo? Esperé 
muchos años porque sabía que 
había escrito 500 páginas de las 
dos mil que dijo que tendría. 
Mucha gente me decía que no 
la guardara y decidí publicarla 
con ayuda de un filólogo que re-
visó página por página. Ade-
más, Pier Paolo publicaba y yo 
solo tenía dos opciones. Si no 
lo hacía yo, ¿quién y cómo lo 
haría después de mi muerte?  
–¿Qué sintió al ver las pelícu-
las de Federico Bruno y Abel 
Ferrara sobre su muerte?  
–No las veo. ¿Qué pueden con-
tar? David Grieco hizo otra en 
2016, La macchinazione, pero 
nada. Solo merece la pena Pa-
solini, un delito italiano, de Mar-
co Tullio Giordana, que tenía la 
mirada limpia, sin fantasías. 
Ayudé en el guion de Ferrara 
con la esperanza de que fuera 
buena, pero fue una decepción.  
–¿Sabremos algún día la ver-
dad de su asesinato? 
–Nunca. Todas las hipótesis 
son absurdas, pero no quiero 
hablar del tema.  

Pier Paolo Pasolini,  
a la derecha, durante 

el rodaje de la película 
«El Evangelio según 

San Mateo», en 1964, 
junto al protagonista 

Enrique Irazoqui

Poco después de irse a 
Roma en 1950, Pasolini 
empezó a escribir una 
serie de relatos breves, 
ensayos, columnas 
periodísticas y reporta-
jes sobre la capital, que 
ahora ven la luz por 
primera vez en español 
bajo el título de «La 
ciudad de Dios» 
(Altamarea). El director 
y poeta se enamoró 
rápido de sus habitan-
tes, sus calles adoqui-
nadas y aire medieval, 
«donde la pobreza y la 
belleza son una sola 
cosa». Rincones que el 
mismo convertirá en el 
escenario de muchas de 
sus películas, poemas y 
novelas posteriores.

«LA CIUDAD DE 
DIOS», SEGÚN 
PASOLINI 

«NUNCA SABREMOS LA 
VERDAD SOBRE SU 
ASESINATO. PERO 
TODAS LAS HIPÓTESIS 
SON ABSURDAS»

«VIVÍA LIBREMENTE SU 
SEXUALIDAD, ¡NO ERA 
UN SECRETO!, AUNQUE 
NO LO MANIFESTABA 
PÚBLICAMENTE»

–Así se le describió en algunas 
entrevistas y libros, pero yo no 
lo creo. Tenían muy buena re-
lación y salían muchos juntos, 
pero yo creo que no mantuvie-
ran relaciones sexuales. Es algo 
que me lo confirmó una vez Ser-
gio Citti, también cineasta y 
muy amigo de Pasolini.  
–¿La mujer de Ninetto le dijo 
finalmente la verdad?  
–Sí, acabó contándomelo en esa 
llamada... No recuerdo cómo.  
–¿Qué hizo usted después? 
–Volví a casa pensando en cómo 
darle la noticia a su madre, pero 
fui incapaz. Su otro hijo, Guido, 
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para sobrevivir. Hasta 
Federico Fellini le pidió 
ayuda para escribir algunas 
escenas de «Las noches de 
Cabiria» (1957) y «La Dolce 
Vita» (1960). «Fue después 
de esa experiencia cuando 
nació su curiosidad por el 
cine y decidió entrar en ese 
mundo, interesado por ese 
nuevo lenguaje y la expe-
riencia que había vivido», 
explica Chiarcossi en su 
casa de Roma. 

En sus películas –26 
largometrajes y varios 
cortometrajes en solo 14 
años– se mezclaron de una 
manera asombrosa el 

G. CHIARCOSSI


